
 
OJO CRÍTICO 

Los Templarios, Monjes Y Guerreros fue escrito por Read, Piers Paul. Alabados por su ascetismo, 
castidad y defensa a ultranza del cristianismo, denostados por herejes, sodomitas y traidores 
capaces de vender Tierra Santa a los infieles musulmanes, fuente de inspiración del genero 
creativo de Wagner en Parsifal y del Walter Scott en Ivanhoe, los caballeros templarios formaron 
uno de los ejércitos más temidos y poderosos de la historia. 
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Como sucede siempre que comienzo a escribir una opinión estoy lleno de dudas y de 
interrogantes; si la pantalla del ordenador fuese un folio ya tendría más de media docena sobre 
la mesa del escritorio, formando esferas (o algo semejante) de frustración. Hay tantas cosas que 
conocer y yo sólo me puedo conformar con las migajas de la tarta...No importa, centrémonos en 
los caballeros de la Orden del Temple, en su ascenso y en su caída.  

Quizás pocos temas históricos han hecho correr tantos ríos de tinta como el de los Templarios y 
el de los Cátaros. Cada año salen nuevas novelas sobre "misterios" conocidos por los caballeros 
de la Orden del Temple o de secretos celosamente guardados por la secta herética cátara; que 
no dejan de ser más ficción que realidad y que no deberían incluirse en la sección de novela 
histórica de las librerías. ¿Es lícito que los autores y las editoriales vendan historias con datos 
inventados, o al menos no comprobados, como si estuvieran revelando datos secretos de la 
historia?  

Personalmente, creo que no. Al principio de interesarme por esta clase de literatura, allá por 
finales de los noventa, leía vorazmente toda novela sobre el tema de los templarios o de los 
cátaros que caían en mis manos…hasta que con el tiempo, antes del famoso libro de Dan Brown 
me encontré con que casi todos bebían de la misma fuente y mareaban el hilo argumental hasta 
la saciedad. Por lo tanto, cuando compré este libro (que estuvo abandonado largos meses sin 
abrir) lo hice sin demasiadas ilusiones de encontrar una historia seria o realmente interesante, 
de esas que te hacen devorar el libro sin levantar la vista de la primera palabra a la última; me 
equivocaba, porque “Los Templarios, Monjes y Guerreros”, se centra única y exclusivamente en 
la formación, ascenso y caída de la Orden Templaria.  

Piers Paul Read, un historiador de Cambridge nacido en 1941, tras una introducción en la que 
narra la construcción del Templo y de las tres religiones monoteístas vinculadas a él por diversos 
motivos y que tanta sangre ha hecho derramar desde tiempos antiguos (por tratarse de un lugar 
sacro tanto para judíos, como musulmanes y cristianos) se centra en los Caballeros Templarios y 
su contexto histórico. 

¿Un lugar "sagrado" o las creencias religiosas pueden ser motivo de tantas guerras y muertes? 
Sí, cuando se mezcla con otros intereses y con las ansías de poder y de dominación del ser 
humano…no dejo de preguntarme que hace una creencia mejor o peor que otra sino sus fieles y 
su fe. En realidad sí lo sé o, por lo menos, lo intuyo: todos y cada uno de nosotros nos creemos 
especiales y pensamos que el mal siempre viene de los otros, de fuera, que es ajeno a nosotros 
y eso se puede extender a las familias, pueblos naciones y culturas ¿O quién, en los últimos 
tiempos no se ha imaginado una nueva Cruzada? Corren tiempos difíciles, vale más estar bien 
informados y conocer el origen de esta enemistad histórica, ¿verdad? Por cierto, no les parece 
curioso que las tres religiones monoteístas se extiendan y dominen prácticamente toda la faz de 
la tierra…  



Aunque me parece absurdo, haré un breve resumen del libro, es decir, de las Cruzadas y de los 
Templarios…Cuando los califas abbasíes de Bagdad dominaban Tierra Santa favorecían las 
peregrinaciones cristianas porque les proporcionaban una buena cantidad de ingresos, pero 
cuando los turcos selyúcidas se apoderaron de aquel territorio, cambiaron las cosas. Así las 
cosas, en el año 1095, el papa Urbano II convocó un concilio en Clermont (Francia), 
prometiendo el perdón y remisión de los pecados aquellos que se unieran para luchar contra los 
infieles y recuperar los Santos Lugares; la expedición fue financiada por el concilio. Tres años 
más tarde conquistaban la ciudad de Jerusalén y creaban un reino feudal rodeado de territorio 
musulmán 

En el año 1118, un grupo de caballeros encabezados por un caballero francés llamado Hugo de 
Payns, junto a Godofredo de Saint -Omer, Godofredo Bisol, Payen de Montdidier, Archembaud de 
Saint Aignant, Andrés de Montbard, Gondemar, Hugo de champagne y Jacques Rossal se 
presentaron en la corte del rey Balduino II de Jerusalén, quien les dio permiso para residir en la 
mezquitas de Koubet al-sakhara y Koubet al- Aqsa, donde se sospechaba que se hallaban las 
ruinas del legendario templo de Salomón, con el fin de custodiar los Santos Lugares y de 
proteger a los peregrinos que iban a Tierra Santa de los ataques musulmanes.  

La orden sería aprobada por el Papa Honorio II y en 1158 confirmada por Eugenio III, con 
muchos privilegios, y la regla la dictó San Bernardo de Claraval, una de las personas más 
interesantes e influyentes de la época, que era pariente de dos de los caballeros fundadores, 
siguiendo el modelo cisterciense; a los caballeros se les impuso el hábito blanco, símbolo de 
pureza y a los escuderos negro. La cruz roja les fue concedida en 1145. 

La orden estaba formada por el Gran maestre, que era el jefe religioso y militar; por el senescal, 
que era el jefe del estado mayor, por el mariscal, que era el responsable de las armas y de los 
caballos, por Dos Caballeros de Noble Rango, Capitanes de Estado Mayor, por un hermano 
capellán, un clérigo (aunque Casi siempre se confesaban con capellanes ajenos a su orden), 
sirvientes, escribanos, intérpretes, cocineros y mozos de a pie.  

Los Templarios acumularon grandes riquezas y territorios, convirtiéndose en una de las 
organizaciones más ricas y poderosas de la época, lo cual, como sucede casi siempre, no 
interesaba a todo el mundo. En una época en la que los guerreros y caballeros no eran 
precisamente unos santos ( ¿Lo fueron alguna vez? ¿Cuándo y dónde y cómo?), estos ascéticos 
y piadosos caballeros defensores a ultranza del cristianismo (los han llegado a comparar con los 
nazis, entre otras cosas) eran como un soplo de aire fresco. Como suele suceder siempre con 
esta clase de empresas tan "nobles" los templarios cosecharon grandes éxitos iniciales, que 
quizá les hicieran confiarse, ¿quién no lo haría? Desgraciadamente, de ideales religiosos y 
caballerescos no sólo gira la tierra sino que siempre se esconde mucho más, ¿o alguien piensa 
que si ahora estamos interesados en el petróleo nuestros antepasados no lo estaban en las rutas 
comerciales? 

Resumiendo, los templarios desarrollaron un eficaz sistema bancario, convirtiéndose en los 
banqueros de gran parte de Europa de de sus reyes. El rey Felipe el Hermoso de Francia había 
contraída grandes deudas con ellos, y envidioso de su poder convenció al papa Clemente V de 
iniciar un proceso contra ellos acusándolos, entre otros, de crímenes tan horribles como la 
sodomía (nunca he entendido yo el interés de la religión por establecer cómo tiene que ser el 
coito, debe de ser el aburrimiento), la idolatría de ídolos paganos (yo que sepa eran muy 
devotos de la Virgen).  

En fin, el juicio contra los templarios estaba amañado desde un primer momento, así como 
muchas pruebas presentadas. Se les expropiaron sus posesiones y fueron perseguidos por toda 
la cristiandad, aunque hubo lugares donde las acusaciones no prosperaron. No quiero decir que 
todos los templarios fueran inocentes, como en todas las comunidades tenían miembros 
corruptos que, probablemente, eran culpables de esas acusaciones y de otras pero no se puede 
demonizar a toda una orden como hicieron Felipe el Hermoso y Clemente V…El Gran Maestre 
Jacques de Molay, que era un caballero viejo y de ideas quizá bastante obsoletas y los 



dignatarios más importantes de la orden se retractaron de su confesión de culpabilidad, fueron 
inmolados frente a la catedral de Notre Dame. Poco después fallecerían, Felipe el Hermoso y 
Clemente V. 

Resulta imposible resumir un período histórico sin dejarse muchísimos datos en el tintero, como 
la historia de Leonor de Aquitania y de Luis VII de Francia y, posteriormente, del hijo de ésta y 
de Enrique Plantagenet, Ricardo Corazón de León, de las victorias como la que obtuvieron sobre 
el sultán Saladino en 1177 o de las derrotas a manos sarracenas en 1265, entre muchos otros 
datos.  

Pensaran que se trata de una novela pesada y aburrida pero les aseguro que no, el ritmo de la 
narración es ágil y no decae, al autor profundiza bastante en los hechos históricos sin llegar a 
hastiar; además utiliza un poco de intriga para aderezar un poco la historia y hacerla más 
amena. No se trata de un libro para leer de una sentada, a no ser que se conozca bien la historia 
de los templarios, porque sino uno puede terminar con una extraña mezcla de nombres y datos 
históricos.  

“Es un libro para desentrañar la historia de a bocados pequeños” 

Personalmente, no me arrepiento en absoluto de haber leído el libro y se lo recomiendo a todos 
los amantes de la historia, a mí me sirvió para recordar cosas que ya sabía y para aprender 
otras muchas que desconocía. Bueno, también influyó un poco que nombrara a uno de los 
personajes literarios que más me gustaban en mi infancia, Brian de Bois -Guilbert, el caballero 
templario enemigo de Ivanhoe, descrito de manera muy halagadora por Sir Walter Scott.  

Idealizar o demonizar a los templarios, es algo completamente absurdo. No creo que fueran 
unos xenófobos como algunos los han acusado, sencillamente porque mantuvieron buenas 
relaciones con los infieles de la Media Luna cuando no estaban guerreando, ni tampoco el caso 
contrario (es que a mí lo de guardianes del Grial y toda esa mitología no me acaba de 
convencer)  

Realmente no sé que más escribir, así que mejor dejar la opinión en este punto.  

Salud y prosperidad a todos. 
 
Un TAT 

+Elena 

 


